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ILMO. SR.

SENORES:

s difícil cumplir un deber reglamenta
rio, si éste implica, como adecuado á

una solemnidad universitaria, dotes de

literato, ajenas en su mayor parte á

los que empleamos el bisturí más que la

pluma, buscando en los anfiteatros de operaciones y

salas para enfermerías, las inspiraciones de la Cien

cia y del Arte quirúrgico, para combatir las dolencias

que afligen á la Humanidad.

El literato, el filósofo y el jurisconsulto tienen ancho

campo para sus estudios y abundoso material, en donde

pueden escoger sobrados elementos para esas creaciones

que hemos admirado en este sitio, cuya tribuna fué

pedestal de tantos profesores ilustres, que llevaron la

voz de la Universidad en acto tan solemne, durante los

muchos arios que ya cuenta este sagrado templo de la

Ciencia.

Estas condiciones de notoria desigualdad nos obli

garon á buscar un tema que, dada su especial índole
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por ser un terrible azote de la Humanidad, excite en

gran parte vuestro interés, bien notorio en todo lo re

ferente á plagas sociales, y fijo en lo que vamos á ex

poner en breves páginas, no repare en los defectos

literarios de este humilde trabajo, impuesto por todo el

peso del riguroso turno universitario.

Por estas consideraciones hemos adoptado como

tema : EL CÁNCER COMO PLAGA SOCIAL, en cuyo estudio

intervienen hoy poderosas inteligencias de profesores,

que en todos los centros científicos emplean sus activi

dades, trabajando sin descanso para resolver el arduo

problema referente á los estragos que causa el cáncer

por su espantosa mortalidad, y hasta hoy por una tera

péutica, que muchas veces tiene que declararse impo

tente ante tantas víctimas, arrebatadas por la implacable

muerte, después de una larga y dolorosa agonía.

Parafraseando al gran clínico irlandés Graves, de

Dublin, en uno de sus inmortales libros, diremos que hay

enfermedades que llevan en sí el estigma de la vergüenza

y acusan la flaqueza de nuestro espíritu, cuando éste fué

impulsado en los torrentes del vicio ; hay otras que es

cogen á esa juventud que la hace simpática por sus

dolencias, restándole alientos de vida cuando más se

aspira á ella, destruyendo risuenas esperanzas de un

porvenir venturoso, por la implantación de la tuber

culosis; .hay, finalmente, padecimientos horribles que

imprimen en los organismos más fuertes y cuando

la inteligencia puede manifestarse más potente, un

aspecto de horror y repulsión, cual sucede con los can

cerosos.

Si ponemos en parangón, por sus terribles conse

cuencias, á la sífilis, tuberculosis y cáncer, notaremos

sin gran esfuerzo que esta última dolencia es la más
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terrible. Es evidente que la sífilis ha sido una de las

enfermedades que más han degenerado á la especie
humana.

Es bien cierto que la cónyuge puede librarse de los

estragos de la sífilis, según la ley de Colles, si contrajo

matrimonio el infectado en un período terciario ó pos

terior, cual acontece por regla general con toda esa

juventud viciosa que, hastiada de crápulas y orgías,
busca en el honrado y pacífico estado matrimonial un

paréntesis y quizás una perdurable enmienda á los ac

cidentes de borrascosa vida. ! Qué pobre concepto me

rece la Humanidad á través de tantas generaciones,
cuando persisten enfermedades que tenían que haber

desaparecido, tan sólo con atajar el contagio de un

modo absoluto ! La sífilis puede combatirse con éxito

y la Terapéutica se envanece, con razón, ante la riqueza

y poderío de los medios con que cuenta.

La tuberculosis aminora de día en día sus estragos,

debido á un diagnóstico más exacto y precoz y á los

medios que hoy aconseja la Higiene con los sanatorios,
rusticación, vida marítima y otra multitud de agentes
farmacológicos y de orden quirúrgico.

En cambio el cáncer aumenta de un modo extraor

dinario, como se comprueba por las estadísticas. La

mayoría de los cirujanos pueden atestiguar que, apar

te de que en el ejercicio de la profesión se. aumen

ta, naturalmente, el número de clientes, han podido
observar que no guardan proporción .los demás en

fermos con el número de cancerosos, pues éstos se

observan en mayor escala de numérica proporcio
nalidad.

Debido á la amabilidad, que mucho agradecemos,
del Dr. D. Eloy Bejarano, Director de Sanidad, hemos
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podido adquirir los datos correspondientes á la mortali

dad por cáncer en Espana:

Anos

TOTAI 36,361

Dice el Dr. Gutiérrez, de Madrid, en un artículo del

Heraldo: «Revisando al azar el tomo correspondiente

á 1901 del Instituto Geográfico, encontramos que el

cáncer uterino produjo en Espana 1,082 víctimas. Desde

luego puede asegurarse que fueron muchas más. Sola

mente en el transcurso de un ano pasan por nuestras

manos más de cien enfermas de cáncer uterino ; de modo

que puede calcularse que el 10 por 100 de las mujeres

que sufren lesiones del aparato genital son cancerosas

. » En un quinquenio, desde 1898 á 1903, en 3,500
enfermas reconocidas en el Instituto Rubio, resultaron

cancerosas 253, ó sea el 10'12 por 100».

En una conferencia que dió Roberto Odier en Gine

bra, afirmaba que el cáncer hace en Francia cada ano

35,000 víctimas, de las que 4,600 corresponden á París.

(i) Hay que advertir que de 1907 sólo constan los que murieron

desde enero hasta octubre inclusive.

Hay que tener en cuenta que escapan bastantes cancerosos, cuyos

diagnósticos no covstan en las estadísticas ; como muchos que mueren

en pueblos en donde no hay médicos y se pone el primer diagnóstico

que viene á la memoria, y muchos otros que son cancerosos de las

vísceras y órganos profundos y cuyos diagnósticos pasan ignorados.

1901 Fallecieron en las capitales de provincia 2,280
1902 Idem 2,253
1903 Idem 2,,15o
1.904 En los pueblos de las provincias 7,455
1905 Iclern 7,1,11
I906 Idem 7,238
1907 (‘) Idem 7,644
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Tenemos el mayor interés en incluir el cuadro ad
junto, que se dignó enviarnos nuestro querido y buen

amigo Dr. D. Luis Comenge, referente á la estadística

de Barcelona desde el ano 1898 al 1907 con la mortali

dad proporcional, cuyo trabajo le agradecemos muchí

simo, pues representa el sello de exactitud y escrupu

losidad que el Dr. Comenge imprime á sus trabajos
demográficos.

Aunque están incluidos (como en la Estadística ge

neral) el cáncer y el sarcoma, nos indica el Dr. Comenge
que de sus comprobaciones resultan el 92'3 0/00 de

cancerosos.

,
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El doctor D. Manuel Vidaur, jefe de la Higiene mu

nicipal de San Sebastián ( Guipúzcoa ) y el Dr. D. En

rique Freyeinet, de la misma población, nos han pro

porcionado los datos referentes á la mortalidad de

cancerosos en dicha ciudad.

En el ano 1904 murieron 22; en 1905, 23 ; en 1906,
32; en 1907, 28; en 1908 ( en los meses transcurridos

del ano); 18.

Notándose en esta estadística que el mayor número

de cancerosos corresponde al carcinoma gástrico. ?Ten

dría explicación este hecho por el abuso de substancias

alcohólicas ? Es muy posible, y á ello se atribuye el

gran número de tuberculosos que aumenta la estadística

de mortalidad. Siendo la población de San Sebastián un

verdadero modelo de las prácticas higiénicas, cuyos

servicios son muy dignos de admiración, no se explica

de otro modo estas dos conclusiones demográficas.
La Diputación foral y el Ayuntamiento, dignos de

imitación bajo todos conceptos por lo que se preocupan

por la salud de sus administrados, procuran poner re

medio, recargando los derechos de las bebidas alcohóli

cas, y con todos los medios que estan á su alcance : en

cartillas, conferencias, etc., como si estuvieran consti

tuidos en una Sociedad de la Temperancia, como la in

glesa, ó una verdadera Liga antialcohólica, como debie

ra organizarse en todos los pueblos que se preocupan de

los interesantes problemas de la Higiene. Hubiéramos

podido aportar nuevas estadísticas de cancerosos, pero

resultaría este trabajo impropio. de las circunstancias

que lo determinan.

Los cancerosos inspiran una gran repulsión á causa

de su enfermedad, no sólo á las personas extranas al

paciente, sino también á los individuos de la misma fa

41_
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muja. Los que, como nosotros, hayan presenciado

hechos de esta índole, habrán podido notar : que los

vínculos de familia. y amistad en estos casos son más

aparentes que reales ; y ante la idea de un temible con

tagio se despierta el feroz egoismo, procurando con hi

pócrita interés encubrir la repulsión que causa el can

ceroso, .con mentida solicitud y fingidos cuidados, más

atentos á cubrir la personalidad propia que el bien del

paciente. La mujer que se aparta del lecho conyugal
'para que el esposo esté mejor atendido ; la que come á

distintas horas y en servicio diferente para atender mejor
á su cónyuge: en este género se desarrollan multitud

de ingeniosas artimanas que revelan las estrechas miras

del egoismo humano.

En tiempos pasados, se consideraba la edad apropiada
para contraer tan espantosa enfermedad á los 44 anos

en el hombre y cuando la mujer llegaba á la época de la

menopausia, pero en nuestros tiempos parece que no

contenta tan terrible enfermedad con el número de víc

timas, extiende el sombrío horizonte patológico á indi

viduos de menor edad, teniendo ocasión la mayoría de

los cirujanos de ver mujeres cancerosas de la mama y

útero de los 30 á 40 anos. Nosotros hemos tenido oca

sión de ver muchas enfermas cancerosas antes de la

menopausia. Hemos podido observar á un individuo de

28 anos de edad con un espantoso cáncer que nos obligó
á una operación muy peligrosa, salvando la vida, á

expensa de la mutilación de importantes órganos. ! La

madre de este enfermo 'había muerto cancerosa !

Aquel orador, gloria de la tribuna espanola, que con

su fogosa palabra era el encanto mágico de sus oyentes
y parecía resurgir en su boca las gloriosas tradiciones

de la oratoria griega del gran Demóstenes y las acera



- 13 -

das frases de Cicerón, vino á morir de un espantoso

cáncer. Había llevado al parlamento espanol alientos

tribunicios que envolvían el ansia de un pueblo sediento

de la verdadera libertad, de aquella que está hermanada

con el respeto á todos los derechos, dentro de la discipli
na social, verdadera base de todo gobierno. ! Aquel in

signe tribuno vió en el ocaso de su vida, invadida su

lengua por espantoso cáncer, muriendo atormentado por

los más crueles dolores Sufría moralmente ante la im

potencia funcional de su lengua al leer las actas del

Congreso en aquella época, ya lejana de nuestros días,
en que se verificaba la gran evolución en las costumbres

políticas de nuestro país.

Sufre el canceroso dolores intensos, que traidora

mente asechan á su víctima en el momento del sueno,
con lancinantes punzadas como para recordarle que el

descanso en el paciente está á merced de la enfermedad.

! Qué horrible despertar ! El canceroso que durante el

sueno — ese paréntesis de la vida de relación — se

creía en el pleno goce del descanso y quizá sonando con

que poseía una salud perfecta, disfrutando de los escasos

encantos de la vida, despierta atormentado por agudos
dolores lancinantes, cuando todos reposan y hasta la

Naturaleza parece dormir para adquirir nuevas ener

gías, al saludar al naciente Sol lleno de esplendorosos

luminares, que despiertan en todos los seres el ansia

devivir y de admirar las poesías naturales del Universo.

! Todos viven mientras el horrible cáncer le va res

tando al infeliz enfermo los últimos alientos de la vida

! Ningún paciente con más razón que el canceroso

puede exclamar lo que un escritor francés pone en boca

de un enfermo atormentado por los dolores : « soy un

cadáver, pero sin la paz del sepulcro »!


